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PROPÓSITO. LO INVISIBLE QUE SE HACE VISIBLE 

 

La energía de lo visible, es lo invisible (Marianne Moore).  

El arte no reproduce lo visible. Lo hace visible (Paul Klee). 
 

Propósito: 1. Ánimo o intención de hacer o de no hacer algo. 2. Objetivo que se pretende 

conseguir. Algunos términos relacionados: intención, determinación, voluntad, ánimo, empeño, deseo, aspiración, interés, 

idea, proyecto, plan, objeto, objetivo, meta, fin, finalidad. La palabra propósito proviene del latín propositum, formado por las 

voces pro (“delante”) y ponere (“poner”), aquello que se planifica para el futuro. 

Propósito es la finalidad con la que emprendemos algo, sentido o intención con que desempeñamos alguna 

tarea, es decir, la finalidad con que emprendemos una acción, ya sea un trabajo, una investigación, una rutina 

nueva o la vida misma. En este último caso, el propósito de la existencia, o sea, el para qué estamos en el mundo, 

es una de las preguntas y cuestionamientos más antiguos y difíciles de responder que existen. A veces hablamos en 

situaciones de enmienda, de mejoramiento personal o de cuestionamiento moral del propósito con que alguien 

hizo algo, o incluso de los propósitos futuros que se trazan al término de cada año con los “propósitos de año 

nuevo”, que son los compromisos que nos disponemos a emprender y cumplir. Hacer algo a propósito o hacer algo 

adrede quiere decir que se lo hace con plena intención, con consciencia de sus consecuencias, o sea, 

intencionalmente. 

Preguntarse por el binomio Visible-Invisible, significa pensar el mundo más allá de la materia y la vista. Esta 

asociación es precisamente la base del arte y del cine. Lo esencial es invisible a los ojos. Aunque el ojo consciente 

puede hacer visible para sí mismo lo que permanece invisible para el resto. El ojo no siempre engaña. Lo esencial 

de la vida no es siempre lo más invisible a los ojos, también puede ser y es visible. Y, sin embargo, en el animal 

político en el que nos convertimos, el yo no puede describirse sin el nosotros. Todo propósito engloba lo invisible 

que ha de hacer visible: “Le agradecería que no me metiera los dedos en el ojo -dijo la voz de la figura invisible con 

tono enfadado-. La verdad es que tengo todo: cabeza, manos, piernas y el resto del cuerpo. Lo que ocurre es que 

soy invisible. Es un fastidio, pero no lo puedo remediar”, leemos en la novela El hombre invisible de H. G. Wells. 

Hacer visible lo invisible es llevar lo inconsciente al plano consciente. Este conocimiento proviene de las 

certezas, las cuales nos permiten comprender y comprendernos mejor. Para ello, buscamos o nos hacemos 

nuestras propias explicaciones para comprender que hemos sentido, dejando, aparentemente, atrás las dudas y el 

miedo a equivocarse. Esto sucede mucho, por ejemplo, cuando tenemos que tomar decisiones importantes. Hay un 

momento de lucidez donde tenemos la certeza de qué tenemos que hacer. Hacer visible lo invisible, y viceversa: 

Decimos que cuando alguien queda fuera de la cruel rueda del sistema, sea un enfermo, un desahuciado o un loco, 

se vuelve invisible para los demás. Actualmente necesitamos estar siempre mostrando en las redes sociales, de una 

manera más o menos constante, nuestro rostro. Cada pequeño cambio, una nueva foto de perfil. Que no se llegue 

el día en que seamos invisibles. Comencemos hoy, convirtiéndonos en excelentes contempladores, no meros 

espectadores, de la realidad y en poco tiempo comenzaremos a ver sus beneficios. Y esto es Hospitalidad: acoger y 

contemplar respetando las sombras y ocultamientos. Y si aprendemos a orar aprenderemos a escuchar y 

contemplar mejor. 

A lo largo de todo este año en las Hojas informativas del SAER queríamos hacer referencia a las 

diferentes encíclicas o escritos llevados a cabo por el Papa Francisco. Quien nos ha dejado este lunes 

de Pascua (21 abril). Así que con más motivo honraremos su memoria con estas reflexiones y damos 

gracias a Dios por todo lo que ha aportado a la Iglesia en estos años. En este mes nos aproximaremos 

a la Encíclica Lumen Fidei (2013) donde nos muestra que la  Fe es como una luz que alumbra toda la 

existencia humana. La tradición de la Iglesia ha indicado que la Luz de la Fe es “El gran don traído por 

Jesucristo” que en el evangelio de San Juan se presenta con estas palabras: “Yo he venido al mundo 

como luz, y así, el que cree en mí no quedará en tinieblas” (Jn 12, 46). 
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A LA LUZ DE LA FE  

La encíclica Lumen Fidei es la primera del papa Francisco, es una encíclica en la que 

participaron dos papas, la inició Benedicto XVI y la terminó Francisco. Buceando en esta 

encíclica, podemos destacar las principales enseñanzas: Jesucristo, es el verdadero testigo fiable 

que nos revela cómo es Dios y nos ayuda a verlo del modo que él mismo lo veía, como Padre. La 

Fe no es sólo un conocimiento, es un don gratuito de Dios, que nos exige la humildad y el valor 

de fiarse y confiarse, para poder ver el camino luminoso del encuentro entre Dios y los 

hombres, lo que entendemos por la historia de la salvación. El papa Francisco nos advierte que la Fe, sin verdad, no 

salva. Se queda en una bella fábula, la proyección de nuestros deseos de felicidad. La verdadera Fe se traduce en 

Amor a Dios y a los demás. Por eso, la Fe no es intransigente, y el creyente no es arrogante, sino que practica de 

modo natural el diálogo. La Fe es para difundirla, como bautizados estamos obligados a evangelizar. Debemos 

trabajar por el bien común, y cada uno desde su entorno particular, tratar de organizar la sociedad según los 

criterios de la Fe, cuidando los detalles sobre el modo de vivirla en la familia, en las relaciones sociales y el respeto 

a la naturaleza que es manifestación de Dios. Una de las características de esta sociedad es la rapidez con la que se 

producen los cambios en todos sus ámbitos, las personas y las culturas se mueven, se producen nuevos encuentros, 

esto implica enfrentarse a circunstancias sociológicas cambiantes. La Fe no nos aparta del mundo, ni ha de ser 

ajena a los afanes concretos que tengamos, porque la Fe tiene capacidad transformadora para la vida social y todas 

nuestras relaciones humanas. La Fe no ha de ser un refugio para gente pusilánime, sino que ensancha la vida. La Fe 

en Dios hecho hombre en Jesús de Nazaret no nos separa de la realidad, sino que nos permite captar su significado 

profundo y vivir con mayor intensidad nuestro camino 

sobre la tierra. 

Volviendo al inicio de la reflexión ¿es posible que lo 

invisible se haga visible? En la Biblia encontramos distintos 

pasajes, donde se nos insinúa a contemplar lo que no 

vemos, pero intuimos. Por ejemplo, en la belleza y en el 

poder de la naturaleza se percibe la grandeza y la maravilla 

de Dios. Textos bíblicos: “De la grandeza y hermosura de las 

criaturas se llega, por analogía, a contemplar a su autor 

(Sabiduría 13,5)” “Desde la creación del mundo, lo invisible 

de Dios se deja ver a la inteligencia a través de sus obras 

(Romanos 1,20)” Y añado un pensamiento de Antoine de 

Saint- Exupéry de su libro El principito “Uno solo ve bien 

con el corazón. Lo esencial es invisible para los ojos”. 

Bienaventurada la que ha creído (Lc 1,45) el papa nos invita 

a mirar a María “icono perfecto de la Fe”, porque, como 

madre de Jesús, ha concebido “la Fe y la alegría” Que María 

nos ayude a mantener la Fe, porque los que creen nunca se 

sentirán solos y que nos enseñe a mirar el mundo y a 

nuestros hermanos, con los ojos de Jesús. 

PARA PENSAR 
Las causas están ocultas. Los efectos son visibles 

para todos (Ovidio). 
El arte es un paso desde lo visible y conocido 
hacia lo desconocido. (Gibran Jalil Gibran). 

EL RINCÓN DEL COLABORADOR 

El propósito en la vida no siempre se descubre de manera 
inmediata. A veces, lo más importante está oculto a los 
ojos, esperando ser revelado en los pequeños gestos, en 
los encuentros cotidianos o en las decisiones que brotan 
desde el corazón. Lo invisible se hace visible cuando nos 
dejamos guiar por aquello que da sentido profundo a lo 
que hacemos. 
 

Cada persona camina con un propósito, aunque a veces 
no lo tenga del todo claro. Hay algo que nos sostiene, que 
nos impulsa a seguir adelante incluso en medio de las 
dificultades. Es ese motor interior, esa búsqueda de 
plenitud, de bien, de entrega, que, aunque no siempre lo 
vemos, está ahí, esperando salir a la luz. 
 

San Juan de Dios supo reconocer que el verdadero 
propósito no está solo en las grandes obras, sino en la 
entrega silenciosa, en la escucha atenta, en el cuidado de 
los más frágiles. Allí donde otros solo veían enfermedad o 
pobreza, él veía dignidad, esperanza y vida. Y en esa 
mirada compasiva, lo invisible —el valor de cada persona, 
su historia, su sufrimiento y su esperanza— se hacía 
visible y real. 
 

Nuestro propósito en la vida se construye cada día, en lo 
pequeño, en lo cercano, en lo humano. Porque cuando 
actuamos desde el respeto, la empatía y la hospitalidad, 
lo que parecía oculto brilla con fuerza: la humanidad que 
nos une, el valor de lo pequeño, la belleza de lo 
auténtico. Y es entonces cuando comprendemos que lo 
esencial siempre estuvo ahí, esperando ser visto. 
  

                    Rafael Salom Borrás 
Psicólogo e investigador CNSP  

  


